
“Esta clase de demonios no puede ser expulsada sino con la oración”. 
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LA FE HACE CRECER LA SABIDURÍA Y LA SABIDURÍA AUMENTA NUESTRA FE 

La sabiduría y la fe se entrelazan hasta formar un tejido compacto que recubre a todo el 

hombre y le da calor. En medio de esta tibieza encuentra el hombre dentro de sí dos elementos 

que le hacen ir en la dirección del bien y del amor: el primero es una relación con sus 

semejantes fundada en la acogida y la escucha, que lo hacen pacífico, tolerante, conciliador, 

compasivo, fecundo, imparcial y sincero; el segundo es el reconocimiento de estar necesitado 

de Dios y de encontrar en nuestro camino a Jesús, el Verbo hecho carne. Muchas veces nos 

sentimos dispuestos a desafiar las distintas situaciones de la vida, creyéndonos capaces de 

mediar y de llevar a cabo las mismas acciones de Dios, pero la presunción de poder hacerlo 

por nosotros mismos nos hace fracasar también en el bien. 

La fe hace crecer la sabiduría y la sabiduría aumenta nuestra fe: éste es el camino que hemos 

de recorrer para no caer en la trampa de una justicia sólo terrena, reivindicadora de derechos. 

La humildad es la fe escondida, es la confianza de aquel que lo espera todo; por eso lo cubre 

todo con la caridad. De este modo, la oración es también ese pan de cada día que fermenta la 

masa de la existencia y hace levantar la mirada hacia aquel que es el Señor de la vida, del cual 

tenemos necesidad para expulsar el mal tormentoso y afanoso de nuestros días. 

ORACION 

Señor Jesús, somos débiles y frágiles y tenemos dificultades para conseguir acoger «las cosas 

de arriba», la sabiduría que viene de lo alto y la fe en ti. Ayúdanos a mantener vivo el deseo de 

no abandonarte y de vislumbrar tu presencia en la vida diaria. Pon siempre en nuestro corazón 

ese justo temor que nos permite dirigir los ojos a ti cuando creemos realizar acciones buenas, 

en particular las dirigidas a nuestro prójimo, a fin de que no se pierda ningún don que el Espíritu 

haya infundido en nosotros. 


